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  DETRÁS DEL TELÓN




  Mar Carrión




  Arlene Sanders siente que ha tocado fondo. Sus días de gloria como cantante en los mejores clubes de Brooklyn y Manhattan finalizaron cuando decidió poner punto y final a una relación amorosa con su jefe, un magnate de los negocios que no acepta la ruptura y reduce la vida profesional de Arlene a cenizas. Ahora sobrevive tocando la guitarra en las calles y cantando en un pequeño bar dos veces a la semana.




  Dylan Jansen es el fundador y director de una compañía que se dedica a representar obras musicales en pequeños teatros de la ciudad. Tras el espeluznante y misterioso incidente que trunca la carrera de una de sus actrices secundarias, Dylan escucha cantar a Arlene en las calles y, seducido por su voz, su carisma y su belleza, le ofrece un empleo que podría relanzar su carrera artística.




  La vida parece que vuelve a sonreírle a Arlene, aunque pronto descubrirá que su talento causa muchas envidias malsanas entre algunos de sus compañeros, que su antiguo jefe reaparece con la intención de devolverla a las calles y que la fuerte atracción que siente por Dylan amenaza con destruir sus firmes propósitos de no volver a cometer antiguos errores.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Mar Carrión nació el 14 de junio de 1974 en Albacete, ciudad en la que reside. Desde muy pequeña fantaseaba con la idea de ser escritora o periodista y con solo trece años empezó a escribir sus primeras novelas. Como lectora le gusta compaginar la novela romántica con otros géneros, pero como escritora es en este género donde se siente como en casa. Cursó estudios de Derecho, aunque en la actualidad ejerce de contable. Detrás del telón es su sexta novela publicada en este sello editorial. Ganadora del III Premio de Novela Romántica Terciopelo.




  ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR, ARENAS MOVEDIZAS




  «Es una novela de segundas oportunidades bastante dura y muy real, en la que se combina el romance con el suspense. […] Ha conseguido engancharme desde el principio y cuando he llegado al final me he dado cuenta de que se me ha hecho muy corta.» NOVELAROMANTICA.COM




  «El mundo es un telón de teatro tras el cual se esconden los secretos más profundos.»




  RABINDRANATH TAGORE




  Prólogo




  Ya era de noche cuando Karen Reed llegó a casa con una bolsa de la tienda Dalaga llena de ropa y de lencería femenina. Tenía motivos de peso para haberse gastado doscientos dólares en una sola tarde; el público la valoraba y, en los últimos días, las ovaciones que recibía cada vez que salía a escena eran mayores que las que le prodigaban a Abigail Lanscroft.




  No se consideraba una mujer competitiva, hacía su trabajo lo mejor que sabía y se alegraba del éxito de los demás, pero Abigail era una mujer tan prepotente y envidiosa, que Karen no podía evitar relamerse de gozo ante cualquier adversidad que tuviera su compañera.




  La noche anterior, en el camerino del teatro, nada más terminar la función, Abigail se había quitado el maquillaje casi a zarpazos y no le había dirigido la palabra. Ella sabía muy bien la razón: los elogios cada vez más frecuentes de la crítica iban destinados a ella, mientras que Abigail, a pesar de que interpretaba al personaje principal de la obra, estaba quedando relegada a un segundo plano.




  Al considerarse poco menos que una grandísima estrella a la que le habían salido los dientes en los escenarios de Broadway —como solía repetir hasta la saciedad—, no soportaba que nadie resplandeciera más que ella.




  Karen se dirigió al dormitorio principal, dejó la bolsa sobre la cama y abrió la puerta del ropero para comenzar a colocar todas las prendas. Tarareaba una canción cuando oyó un sonido en la planta de abajo que interrumpió su canturreo. Afinó el oído por si el ruido volvía a repetirse pero todo estaba en silencio, así que prosiguió amoldando el vestido rojo en la percha.




  Pensaba estrenarlo en la fiesta posterior a la última representación, antes de que hicieran el merecido descanso vacacional para proseguir en septiembre.




  El característico crujido que siempre emitía la madera del tercer escalón hizo que la percha estuviera a punto de caérsele al suelo. Soltó el vestido sobre la cama y dirigió una mirada de alerta hacia la puerta del dormitorio. El escalón no crujía a menos que alguien lo pisara.




  —¿Hay alguien ahí?




  No obtuvo respuesta. Un escalofrío le erizó el vello de la nuca al sentir que ascendían por las escaleras. Ya no se produjo ningún crujido, pero sí un leve siseo, como de roce de ropas. Se dirigió con cautela hacia la puerta y asomó la cabeza al corredor, donde las luces estaban encendidas.




  En el último peldaño, vestido con fúnebres ropas negras que resaltaban tétricamente en el fulgor blanco de las paredes y del suelo de mármol, había un hombre con la máscara de la comedia cubriéndole la cara.




  Karen agrandó los ojos. ¿Qué era aquello? ¿Una broma de mal gusto que quería gastarle alguno de sus compañeros?




  —¿Quién eres? —La voz apenas le salió mientras el intruso se acercaba. Los halógenos del techo hicieron brillar la máscara de color bronce, arrancándole un matiz siniestro a la amplia sonrisa que a Karen nunca le había parecido espeluznante. Hasta ahora. En la mano derecha el hombre llevaba una herramienta que parecía unas tenazas—. Esto no tiene ninguna gracia.




  No le contestó, pero siguió con su avance imparable. Los oscuros agujeros superiores de la careta hacían sombra sobre unos ojos de color indeterminado fijos en ella. Karen se mordió el labio inferior y aguardó nerviosa junto al marco de la puerta, con la estúpida esperanza de que se identificara.




  No sucedió. No se trataba de ninguna broma macabra. ¡Aquel tipo tenía la intención de hacerle daño! Un gemido angustiado vibró a través de sus labios y los músculos volvieron a responderle. Se encerró en el interior del dormitorio cuando ya lo tenía casi encima y echó a correr hacia el teléfono inalámbrico de la mesilla de noche. Las manos le temblaban al pulsar los números de la policía pero entendió que algo iba mal porque no le llegó el tono de llamada.




  El hombre de la máscara había cortado la línea telefónica.




  Un sólido golpe hizo que la puerta chocara contra el marco, y el estómago pareció descolgársele hasta alcanzarle los pies. Corrió hacia la silla que había junto a la ventana, lanzó al suelo el cojín que decoraba el respaldo y trató de encajarla bajo el pomo de la puerta.




  —¿Quién diablos eres? ¡Qué quieres de mí!




  Le sorprendió el sonido aterrado de su propia voz, así como el ritmo desbocado de su pulso que le martilleaba las sienes. Tras varios intentos infructuosos consiguió bloquear la puerta, al tiempo que un segundo golpe, mucho más violento que el primero, resquebrajó la madera más delgada que formaba el marco interior.




  El intruso tenía mucha fuerza, era un hombre grande. En cuestión de segundos lograría derribar la puerta y cuando lo hiciera…




  «Piensa, Karen, ¡piensa!».




  La única vía de escape era la ventana. Estaba en un primer piso y la caída no sería muy dolorosa. Se apresuró y alzó la hoja inferior mientras la puerta restallaba a su espalda. El intruso, cuyas manos iban enguantadas en cuero negro, acababa de introducir el brazo a través del hueco astillado para retirar la silla que obstruía la entrada.




  Karen sacó las piernas por la ventana, se sujetó al marco con ambas manos y asomó la cabeza a la fría noche para pedir auxilio a gritos. Fuera todo estaba muy oscuro y silencioso. El dormitorio principal daba a un patio exterior y a una zona de polígonos industriales que se extendía más allá. Ya era tarde y la mayoría de las fábricas habían cerrado, por lo que la posibilidad de que alguien la oyera era ínfima.




  Deslizó los muslos enfundados en unos pantalones de algodón sobre el marco de madera, se encomendó a Dios como buena chica católica que era, y abrió los brazos para dejarse caer al vacío.




  El intruso la agarró por el cuello del suéter y frenó de súbito su caída. Ella quedó colgando, con la lana ciñéndole dolorosamente la garganta. Pataleó, elevó los brazos para golpear la mano enguantada, pero sus esfuerzos fueron en vano. El hombre de la máscara dio un violento tirón hacia arriba y Karen se vio catapultada de regreso a la ventana. Después, todo sucedió muy rápido. Él la empujó violentamente contra la cama y Karen cayó de bruces junto al vestido rojo de fiesta.




  —Si estás buscando dinero, yo… —Un sollozo seco y crispado le rompió la voz.




  Él la hizo girar para hacerla quedar boca arriba y luego se subió a horcajadas sobre su cuerpo convulso, inmovilizándole las piernas. La máscara de la comedia se emborronó a través de las lágrimas que comenzaron a anegarle los ojos y Karen temió como a la misma muerte aquella inquietante sonrisa.




  —Tengo dinero en la caja fuerte… —musitó—. Por favor… no me hagas daño.




  Con la mano izquierda le aferró la mandíbula inferior y la obligó a que abriera la boca. El dolor no la paralizó tanto como la visión de las pequeñas tenacillas que dirigió hacia su cara.




  —Te lo suplico —le imploró.




  La manaza ejerció tanta presión que Karen tuvo la sensación de que le desencajaría la mandíbula. Las tenazas entraron en su boca. ¡Qué se proponía hacer aquel miserable! Sintió un pellizco de metal en la punta de la lengua y Karen arrastró las manos sobre la cama, tanteando la colcha suave en busca de algún objeto con el que defenderse. El pellizco se intensificó, la mano con olor a cuero tembló entre sus dientes y un dolor agudo e insoportable comenzó a propagarse por todas sus terminaciones nerviosas. Abrió los ojos desmesuradamente y gritó con todas sus fuerzas hasta quedarse afónica, chillidos espeluznantes que jamás habría reconocido como suyos. Hincó los talones en el colchón, los deslizó con desesperación y lanzó patadas al aire al tiempo que sentía el sabor de la sangre en la boca, deslizándose por su garganta y borboteando en sus lastimadas cuerdas vocales antes de que se quedara sin aliento.




  ¡Aquel animal le estaba arrancando un trozo de lengua!




  La mano enguantada ejerció un último y decisivo apretón que se llevó un trozo de su cuerpo. Además de su conciencia.




  Capítulo 1




  Cinco meses después…




  La mañana era sombría y corría un viento helado que se filtraba a través de las ropas de abrigo. En la radio habían anunciado fuertes nevadas para la próxima semana, lo cual era un acontecimiento esperado, ya que era finales de noviembre y pronto sería Navidad.




  Un golpe de viento agitó sus bufandas al girar en Columbia Heights hacia Promenade. Las aguas del río Este andaban un poco revueltas, de color gris acerado, y el perfil de Manhattan se veía envuelto en una neblina que todavía no se había retirado, aunque ya era bien entrada la mañana. Pese al viento y el frío, el paseo marítimo estaba concurrido por corredores, patinadores, ciclistas, gente que salía a pasear y trabajadores que disfrutaban de su hora de almuerzo, mientras contemplaban las fascinantes vistas de la ciudad.




  Dylan Jansen no solía frecuentar Promenade a esas horas del día pero necesitaba refrescar las ideas; por eso, había invitado a Joel a tomar un café al tiempo que daban un paseo a la intemperie. Se acercó el envase de plástico a los labios y dio un sorbo antes de reanudar la escueta conversación que habían mantenido por teléfono hacía un par de horas.




  —Entonces, ¿estás seguro de que hemos agotado todas las vías para que nos concedan una ampliación de los fondos? Porque si no contamos con ella, tendremos que rescindir unos cuantos contratos.




  Joel Atkins puso una expresión de derrota que oscureció un poco más sus grandes ojos de color castaño.




  —Nos la han denegado porque no hemos podido justificar las cifras orientativas que indicamos cuando presentamos la primera solicitud. Y en cuanto a los patrocinadores, he llamado a todas las puertas y no hay nadie interesado. No veo qué más podemos hacer.




  —Joder, me parece increíble que el estado no apoye un poco más a las pequeñas compañías de teatro.




  —No quieren arriesgarse a que la obra sea un fracaso. —Joel se subió las solapas del abrigo.




  —Está claro que no hemos tenido un comienzo brillante, ¿pero quién lo tiene en los inicios? Estoy seguro de que remontaremos en el próximo trimestre.




  —Eso espero. La función es buena y el equipo también, aunque no nos quede más remedio que prescindir de algunos.




  La posición de Joel era menos comprometida que la de Dylan, ya que su implicación en la obra era menor. Joel era el productor, había invertido dinero en ella, pero Runaway solo era un proyecto más de los muchos en los que estaba involucrado. Por el contrario, como fundador de la compañía, director y máximo responsable, todos los esfuerzos de Dylan estaban encaminados a que la obra funcionara. En la actualidad, era su única fuente de ingresos. Hacía un año había dejado su puesto de regidor de escena en el musical Cats trasocho años de arduo y satisfactorio trabajo. Sentía que ya había aprendido todos los entresijos de su profesión, y que estaba preparado para fundar su propia compañía y asumir un rol mucho más importante. Ahora había gente dependiendo de él, gente que confiaba en su saber hacer, y las noticias de Joel sentaban como un jarro de agua fría.




  —Tenemos que estudiarlo detenidamente antes de tomar decisiones drásticas —convino Dylan.




  Se acercaron a la barandilla del paseo, donde el viento soplaba con mayor fuerza y hacía que las embarcaciones que surcaban la bahía se mecieran agitadamente sobre sus plomizas aguas. La corriente de aire helado fue la que trajo a sus oídos una melódica voz femenina acompañada de las notas que emitían las cuerdas de una guitarra acústica. Dylan se percató de que provenía del final del paseo, desde algún punto de las zonas verdes que se extendían bajo el puente de Brooklyn.




  Reanudaron el paseo en aquella dirección. Joel comenzó a hablar sobre los papeles que tenía en casa con los cálculos que había realizado para cuadrar las cuentas, pero Dylan no le prestó atención. Estaba ocupado en localizar con la mirada a la dueña de esa voz tan cautivadora. Pensó que se trataría de algún grupo de músicos ambulantes, uno de los muchos que poblaban las calles de Nueva York; pero, al llegar al inicio de la zona ajardinada, descubrió que tras la muralla de gente que se agolpaba formando un semicírculo, solo había una mujer con una guitarra acústica.




  —¿Me estás escuchando? ¿Qué es lo que miras con tanto interés?




  Él la señaló con un movimiento de cabeza.




  —¿No te parece que canta muy bien?




  —¿Quién? —Joel miró en esa dirección—. ¿Esa chica de ahí?




  —No hay nadie más cantando en los alrededores.




  Joel le dedicó unos segundos de escucha antes de decir:




  —No está mal.




  —¿Que no está mal? Deberías hacer una visita al otorrino.




  Dylan apuró el café, depositó el envase en el interior de una papelera y se aproximó para ver más de cerca el espectáculo. Su calidad vocal así como su actitud desenvuelta lo dejó impresionado. Tenía un timbre limpio y poderoso, que a veces se rasgaba para romper momentáneamente con la dulce resonancia de su voz. Interpretaba la que parecía ser una canción de su propia cosecha —él, al menos, no la conocía—, un tema con raíces folk y con una letra muy íntima. Hablaba de una chica que soñaba con escapar del lugar donde vivía para encontrar otro mejor.




  Su calidad musical iba en consonancia con su aspecto físico. Le llamaron la atención sus grandes ojos de color castaño que remataban unas facciones elegantes y delicadas. Las ropas que vestía —vaqueros ajustados, botas altas y una chaqueta de cuero cerrada hasta el cuello— hacían destacar lo esbelta que era. Durante un breve instante, sus ojos oscuros enfocaron en él la misma mirada agradecida con la que observaba al resto del público congregado, mientras su mano derecha arrancaba a la guitarra las últimas notas de la canción.




  Joel le dio un codazo para sugerirle que se pusieran en movimiento, pero Dylan le dijo que cerrara el pico. Quería esperar a que terminara la actuación. Cuando concluyó, la joven esbozó una sonrisa brillante y se inclinó con gesto reverencial para mostrar al público su agradecimiento. Bajo el sonido de los aplausos se oyeron un par de ladridos. Dylan se fijó en el chihuahua que había sobre el banco, a espaldas de la chica. Un canasto de color rojo con un estampado de huellas perrunas cobijaba al diminuto canino, que asomaba la cabeza bajo la manta que lo cubría. Parecía un vigilante a punto de saltar sobre cualquiera al que se le ocurriera largarse de allí sin premiar a su dueña.




  La gente comenzó a depositar las propinas sobre la funda de la guitarra abierta y Dylan sacó de su cartera un billete de veinte dólares.




  —¿Es que te has vuelto loco? —masculló Joel.




  Lo ignoró. Si no fuera por su trabajo, pensaría que su cuñado carecía de sensibilidad artística.




  Dylan depositó el billete en el interior de la funda, en la que había una pegatina adherida en el fondo que anunciaba un lugar llamado Trophy Bar.




  —Gracias, eres… muy generoso —le dijo ella, sorprendida por la cantidad.




  —Me ha encantado tu actuación. Tocas bien y cantas todavía mejor.




  La miró de frente y apreció que su halago le gustó, aunque también la azoró.




  —Gracias otra vez. —Sonrió.




  Ella desvió la mirada hacia el resto de las personas que también la felicitaban, y Dylan regresó junto a Joel para no entorpecer el tránsito.




  —Me pregunto qué diría Chelsea si te hubiera visto mirar a esa chica con cara de querer llevártela a la cama —comentó su cuñado, nada más retomar el paseo—. Se llama Chelsea, ¿verdad?




  —Eres tan cutre que sigo sin entender qué demonios fue lo que Carly vio en ti. Sí, se llama Chelsea.




  Joel rio entre dientes.




  —Eso ya pasó a la historia, estoy muy enamorado de mi esposa —aseguró—. A propósito, ¿vendréis a cenar a casa en Nochebuena? Sería una buena ocasión para volver a verla y conocerla un poco mejor. Son palabras textuales de Carly, a ella le gustó cuando nos cruzamos con vosotros de casualidad en el centro comercial. Y a mi también.




  —Iré yo solo. Ya no estamos saliendo juntos.




  Su cuñado lo miró sin mostrar excesiva sorpresa.




  —¿Desde cuándo?




  —Desde hace algo más de dos semanas.




  —Vaya, me había apostado cincuenta dólares con Carly a que lo vuestro podía funcionar. Se os veía bien.




  —¿Habéis hecho apuestas?




  —Está claro que tu hermana te conoce mejor que yo —admitió, a la vez que descubría que el semblante de Dylan se volvía impasible al hablar de ese tema—. ¿Qué tenía la chica de malo?




  Era una pregunta retórica porque Joel ya conocía la respuesta. El fantasma de Lizzie proyectaba una sombra demasiado alargada sobre Dylan.




  —Quería dar un paso más en la relación. Mis sentimientos no iban a avanzar, así que era mejor que cada uno continuara por su lado.




  Había salido con algunas mujeres en los últimos meses, pero no se había implicado emocionalmente con ninguna porque a todas las encontraba vacías y superficiales. Quizás estaba siendo demasiado exigente. A veces tenía la impresión de que no podría rehacer su vida a menos que consiguiera cerrar el capítulo de su historia de amor con Lizzie, si es que alguna vez se daban las circunstancias necesarias para poder hacerlo. Mientras tanto, no podía ofrecer otra cosa de sí mismo más que un poco de conversación interesante y buen sexo.




  Cambió de tercio.




  —Por cierto, ¿cómo están Carly y los niños?




  —La medicación ha hecho su efecto y ya tienen mejor aspecto. —Samantha y Alex habían pillado la gripe en el colegio y se la habían contagiado a su madre—. No me extrañaría nada estar incubándola, los mocosos no tienen ningún cuidado a la hora de esparcir los virus por toda la casa.




  Dylan sonrió.




  —Iré a verles dentro de un par de días.




  Cuando llegaron al final del paseo, regresaron sobre sus pasos y volvieron a enfrascarse en conversaciones de negocios. Joel hizo un breve avance del plan que había confeccionado para recortar gastos y lo expuso con brevedad. En él hacía una primera estimación del personal del que se verían obligados a prescindir, y también había hecho cálculos del dinero que iban a ahorrarse en el alquiler del nuevo local. En Carroll Gardens, Joel tenía a un conocido que estaba dispuesto a alquilárselo por la mitad del precio que pagaban por el que habían utilizado en los primeros ensayos. Era más pequeño que el anterior, pero con las bajas que lamentablemente iban a producirse, tampoco necesitaban tanto espacio como antes.




  Quedaron en estudiarlo en común por la tarde, con los papeles y las cifras encima de la mesa.


  




  Arlene Sanders se estaba agobiando con la hoja de cálculo que tenía abierta en su ordenador portátil. En dos columnas bien diferenciadas había reflejado los gastos y los ingresos y las cuentas no cuadraban. ¡La cifra resultante de la primera era algo más alta que la cifra de la segunda! Apoyó los codos sobre la mesa y se cubrió la cara con las palmas de las manos. Un suspiro de desaliento le calentó la piel fría de las muñecas. Hacía unos días que había renunciado a encender la calefacción hasta que llegaba la noche. La programaba para que funcionara un par de horas y listo. Aunque pasara frío por el día, al menos por la noche le gustaba dormir caliente.




  Recogió todas las facturas desparramadas sobre la mesa y empezó de nuevo, por si había cometido algún error. Pero al cabo de varios minutos los resultados eran exactamente los mismos.




  Cuando se hizo la hora, apagó el ordenador y se dirigió al dormitorio para cambiarse de ropa. Se puso algo cómodo, unos vaqueros y un suéter de lana, y descolgó de la percha el abrigo que más la protegía del frío. Ya había anochecido, y, por el modo en que el viento rugía en el exterior, prometía ser una noche muy fría.




  Sadie dormitaba en su canasto, a los pies del televisor, y Arlene se despidió de ella dándole un beso entre las orejas.




  —Pórtate bien, mi niña, enseguida estoy en casa.




  Se sentó tras el volante de su viejo Chevy y condujo por Carroll Gardens hacia la Quinta Avenida de Sunset Park, donde se encontraba el bar de Freddy. Había respondido al anuncio que el dueño había publicado en el Brooklyn Daily Eagle hacía un par de días, en el que informaba de la necesidad de contratar a una cantante femenina para la noche de los lunes y los miércoles. Arlene llamó por teléfono nada más leerlo en el periódico, y él la citó para una entrevista de trabajo.




  La primera impresión fue grata. Era un bar desenfadado, de los típicos en los que se reunían los colegas para tomar unas cervezas en un ambiente distendido. Pero no era tan cutre como el Trophy Bar. Al no tratarse de un local sofisticado, como la mayoría de los que poblaban los distritos más céntricos de Brooklyn o Manhattan, quizás los tentáculos de Peter no llegarían hasta allí.




  El dueño del bar, un hombre de unos cincuenta años, con grandes entradas en el cabello y unos músculos muy desarrollados, la condujo hacia un pequeño despacho que había junto a los lavabos. Los papeles se amontonaban sobre una mesa de escritorio con los cantos muy deteriorados y la madera desprendida. También había un ordenador obsoleto y un armario archivador con las puertas desencajadas.




  Arlene tomó asiento al otro lado de la mesa y el hombre, que se había presentado como Bobby Madsen cuando la recibió en la puerta del bar, apoyó los antebrazos en el escritorio y cruzó los dedos tras hacer hueco en su atiborrada superficie.




  Su mirada de disculpa habló por sí sola antes de que abriera la boca.




  —Señorita Sanders, no sabe cuánto lamento haberla hecho venir hasta aquí para decirle que no va a realizar la prueba vocal de la que le hablé. Me habría gustado telefonearla para ahorrarle el viaje pero no encontraba su número.




  El ceño de Arlene se tensó.




  —¿Y por qué razón?




  —Bueno, cuando me dio su nombre hice una pequeña búsqueda por Internet y encontré información sobre sus anteriores empleos. Realicé una llamada para solicitar referencias y… —Bobby se recostó sobre el respaldo de la silla y puso una mueca cercana al desagrado—. Digamos que no fueron positivas.




  A Arlene se le desplomaron los hombros. Había trabajado en clubes muy importantes antes de que Peter se encargara de machacar su carrera artística y toda esa información podía encontrarse fácilmente en Internet. Había empresarios que no se preocupaban de pedir referencias pero otros sí que lo hacían, por muy pequeños que fueran los negocios que regentaban.




  Como en ocasiones anteriores, Bobby no quiso revelar su fuente ni el contenido de esas referencias, pero Arlene sabía que se trataba de Peter y de las mentiras que inventaba para que ningún empresario del sector le ofreciera un empleo. Habría sido inútil convencerlos de lo contrario. Ella era una simple cantante mientras que él era un magnate muy conocido en el sector, que presidía más de una veintena de clubes nocturnos y salas de fiesta en Brooklyn y Manhattan.




  La palabra de Peter tenía mucha más fuerza que la suya.




  Arlene se levantó de la silla. Sentía crecer la rabia en su interior y si se quedaba allí un minuto más, temía no ser capaz de contenerla. No quería dar un espectáculo delante de ese hombre que, al fin y al cabo, no tenía la culpa. Suspiró hondo para dominarse. Las manos le temblaban mientras se volvía a poner el abrigo. Bobby Madsen la observaba con las cejas arqueadas, sorprendido de que aceptara su decisión sin más.




  —¿Se encuentra bien?




  —Sí —contestó con resignación, al tiempo que se abrochaba los botones con cierta torpeza—. Aunque ha de saber que todo lo que Peter Covert le haya podido decir sobre mí es falso. Ese señor al que tanto respetan es un mentiroso que se ha propuesto hundirme profesionalmente. ¿Y sabe por qué? Porque no soporta que nadie escape a su control, en especial si es mujer. —Dicho esto, se colgó el bolso en bandolera y abandonó el despacho dando un sonoro portazo.




  No la había creído pero le daba igual. Peter le estaba arrebatando muchas cosas, pero no estaba dispuesta a que también le quitara la dignidad.




  Se subió al coche. Una densa neblina nocturna difuminaba la luz de las farolas. Las de los semáforos y los faros de los vehículos también estaban emborronadas, aunque pronto se dio cuenta de que eran las lágrimas que inundaban sus ojos las que no la dejaban enfocar. Se las retiró con rabia y apretó el volante para descargar la ira que poco a poco se iba adueñando de cada rincón de su alma. Contuvo la imperiosa necesidad de ponerse a gritar.




  Tomó la avenida Hamilton y condujo todo recto hacia Promenade, saltándose el desvío que la llevaba de regreso a casa. El tráfico era escaso y se plantó en el paseo marítimo en apenas diez minutos.




  Abandonó el coche sin molestarse en aparcarlo adecuadamente y cruzó casi al galope los pocos metros que la separaban de la barandilla. Llegó jadeante aunque no por el esfuerzo de la carrera, sino por la desesperación que le robaba el aliento y le agitaba la respiración. Colocó las manos en torno al frío metal y trató de tranquilizarse mientras el viento la golpeaba desde atrás y lanzaba su cabello hacia delante. Al fondo, Manhattan era un conglomerado de millares de lucecitas suspendidas sobre un fondo negro que la niebla engullía, al igual que a ella la devoraba la más absoluta impotencia.




  Sollozó, se sentía rendida y sin atisbos de salir del hoyo que Peter había cavado para ella. Era una mujer luchadora, que se había hecho a sí misma, pero aquella situación que había comenzado hacía casi un año, la estaba superando a todos los niveles.




  Se enjugó las lágrimas pero enseguida aparecieron otras que volvieron a empaparle las mejillas.




  —¡Maldito seas!




  Enterró la cara entre las palmas de las manos y amortiguó el sonido de los sollozos. Aunque el paseo estaba desierto a esas horas de la noche, no quería correr el riesgo de que alguien pudiera oírla. Había reprimido las lágrimas durante tanto tiempo que ahora no había manera de detenerlas.




  Permaneció allí de pie frente a las oscuras aguas del río Este, hasta que se le atemperaron los nervios. Ya más serena, se metió bajo la bufanda los mechones de pelo que el viento azotaba, se secó los ojos y las mejillas con un pañuelo de papel que sacó del bolsillo y se sonó la nariz. Aunque se había quedado congelada, el llanto le sentó bien. El dolor de las puñaladas de Peter era agudo, pero volvió a sentirse fuerte.




  Nada más llegar a casa encendió la calefacción. Luego se quitó el abrigo y acudió a la cocina para prepararse un sándwich con lo primero que encontrara en la nevera. No tenía mucho apetito. Solo añadió un par de lonchas de queso a las rebanadas de pan integral. Sadie la persiguió hasta allí y luego se sentó sobre las patas traseras frente a su cuenco de color rojo, a la espera de que su dueña se lo llenara con su segunda ración diaria.




  —¿Tienes hambre, preciosa?




  Con una sucesión de enérgicos ladridos dio a entender que estaba famélica. Arlene sonrió mientras tomaba de la alacena la comida de Sadie. Su fiel compañera y ella cada vez se entendían mejor. Era una perrita lista y muy despierta, solo tenía cuatro meses pero ya entendía muchas de las cosas que Arlene se esforzaba en enseñarle. Llenó el bol y la acarició entre las orejas. Sadie emitió un gruñido de protesta. No le gustaba que la molestaran mientras comía.




  Arlene depositó su sándwich en una bandeja junto a un vaso de agua y se dirigió al salón, donde la pantalla del ordenador portátil continuaba reflejando su colorido archivo de ingresos y gastos. Como no era capaz de comer ante aquellas cifras centelleantes, dejó la bandeja a un lado de la mesa y cerró el programa de cálculo. Consultó el móvil por si tenía alguna llamada perdida, ya que lo había puesto en modo silencio antes de entrar en el bar de Freddy. El número de su madre aparecía en la pantalla, seguramente la había llamado para interesarse por su entrevista de trabajo, pero esa noche no tenía ganas de hablar con nadie, ni siquiera con ella.




  Suspiró y se dejó caer sobre el sofá, arrastrando la bandeja consigo. Sadie regresó de la cocina relamiéndose el hocico y se metió en su canasto. Allí se entretuvo mordisqueando un hueso de plástico que le había regalado el veterinario en su última visita.




  Aunque había apagado el ordenador, su cabeza no fue capaz de desenchufarse mientras cenaba. Continuó dándole vueltas a su preocupante situación monetaria. El salario que hasta hacía poco tiempo percibía por cantar en el Trophy Barno le permitía darse grandes caprichos, pero al menos había sido suficiente para pagar todas sus deudas.




  En la actualidad, ya no lo era.




  Con el inesperado fallecimiento del dueño, un señor estupendo que siempre la trató de maravilla, el incompetente de su hijo, Gary Smith, se había hecho cargo del negocio y las condiciones laborales habían cambiado. La primera medida que tomó fue contratar a su nueva novia para que cantara dos noches por semana, con la consiguiente reducción de jornada de Arlene y de su salario. Y así, había pasado de cantar cinco noches a cantar solo tres.




  Bajó el insípido bocado con un trago de agua y recordó la primera vez que escuchó cantar a Cindy. No pudo evitar arrugar la nariz.




  Cindy Fellows tenía voz de «ratita chillona», calificativo que Arlene había escuchado de labios de la propia clientela que acudía cada noche al bar. Pero también tenía «una buena delantera» que exhibía para distraer a los hombres, así que su falta de talento era compensada por su exuberante anatomía. La esperanza de que el fichaje de Cindy fuera un fracaso, se desvaneció muy rápido, pues los hombres habían continuado acudiendo aunque solo fuera para contemplar sus provocativos escotes.




  Por lo tanto, a raíz de las decisiones tomadas por Gary Smith, a Arlene no le quedó más remedio que replantearse una vez más su futuro. ¿Pero cómo iba a hacer tal cosa si Peter Covert siempre andaba al acecho, logrando que todos los clubes decentes le cerraran las puertas? Ni siquiera podía encontrar otro empleo en un antro similar al Trophy Bar, la mayoría de ellos no contrataban a cantantes.




  Observó la guitarra, que había dejado sobre el sofá cuando regresó de Promenade al mediodía, y pensó en lo bochornoso que estaba siendo plantarse en el paseo marítimo para cantar sus canciones frente a los transeúntes. En el pasado, cuando finalizó los estudios de secundaria y se convirtió en música ambulante, fue una experiencia excitante. Ahora, con veintisiete años, ya no se lo parecía tanto. Lo hizo a diario durante las dos últimas semanas, como medida desesperada para salir del paso aunque, desde luego, ni siquiera estaba siendo una solución temporal a sus problemas económicos. En un día fecundo podía hacerse con diez dólares de propinas, pero esa no era la tónica habitual. Lo normal era que no lograra reunir ni tres dólares.




  Dirigió la mirada hacia el plato de cerámica que decoraba la mesa, donde había depositado las propinas recolectadas ese día. Un billete de veinte dólares sobresalía entre las monedas, haciéndole recordar el agradable halago que le había dedicado el atractivo hombre de ojos azules.




  «Me ha encantado tu actuación».




  Estaba acostumbrada a que la felicitaran, pero no con la intensidad con la que habían sonado las palabras de ese desconocido.




  Sadie se removió en el canasto para cambiar de postura. Estaba a punto de acomodarse para dormir, aunque antes levantó la cabecita y se la quedó mirando con sus vivarachos ojos castaños.




  —Me temo que no nos queda más remedio que buscar un empleo diferente. No podemos vivir de las rentas y está claro que no vamos a ganarnos la vida cantando en la calle.




  Sadie emitió un suave gemido y colocó la cabeza entre las patas delanteras. Enseguida se quedó dormida.




  Capítulo 2




  Cuando hacía ya más de veinte minutos que estaba detenido en el mayor atasco de la historia de Brooklyn, un policía uniformado empezó a hacer señales a la descomunal hilera de coches para que tomaran el desvío que acababan de habilitar hacia la derecha.




  —¡Joder, ya era hora! —exclamó, con los nervios afilados como cuchillos.




  En una de las múltiples ocasiones en las que salió del coche para ver qué demonios sucedía más adelante, un hombre que paseaba por la calle en dirección contraria, le estuvo informando sobre el siniestro. Por lo visto, una cañería subterránea había reventado unas cuantas calles más abajo, y la calzada se estaba inundando porque las alcantarillas no tragaban bien.




  Encendió el motor y se puso en marcha. Los coches que tenía por delante avanzaban tan despacio que tardó diez minutos en llegar a la bocacalle que habían señalizado con las correspondientes vallas y balizas.




  Una vez allí el tráfico se aligeró y Dylan buscó una nueva ruta que le llevara de vuelta a casa. No conocía muy bien el distrito de Williamsburgh, donde vivían Carly, Joel y los niños, ya que siempre que los visitaba utilizaba la avenida Union.




  Con el estado de ánimo más calmado el buen humor fue regresando poco a poco, sobre todo cuando le llegó a la nariz una vaharadadulzona a twinkies. Había acudido a casa de su hermana con un paquete de esos pastelitos, que eran los preferidos de sus sobrinos y, tras obtener el beneplácito de Carly, Samantha y Alex se lo habían arrancado de las manos. Eso sí, solo les dejó comer uno a cada uno porque la cena no tardaría en servirse.




  Los niños ya se habían recuperado de la gripe y mostraban su comportamiento habitual. A su hermana le estaba costando un poco más reponerse. Dylan la ayudó en la cocina, ya que Joel estaba cerrando un trato de negocios y tardaría un poco más en llegar a casa. Le encantaban esos momentos familiares, así como el olor que siempre flotaba en el hogar de su hermana: a ceras escolares, a galletas de chocolate, a suavizante para la ropa y a los ricos guisos que tanto le gustaba preparar. Adoraba a Carly y a los niños. Siempre que estaba con ellos le llenaban el corazón de una sensación muy cálida y hacían que la vida pareciese mucho más sencilla de lo que era. Después, cuando se marchaba a su propia casa, todo volvía a su ser.




  El olor a twinkies le hizo sonreír mientras dejaba atrás el edificio de una escuela. Le habían llenado el suéter de migajas, sobre todo la pequeña Samantha, que solo tenía tres años. Cada vez que iba a su casa, la niña abría desmesuradamente sus enormes ojos azules y luego echaba a correr para que Dylan la alzara en brazos.




  Carly solía decirle que Samantha sentía debilidad por él. Siempre estaba preguntando que cuándo su «tito Ylan» les haría una visita.




  En la fachada del edificio de su izquierda, un letrero de neón rojo con la forma de una copa refulgía en la noche. Unas letras del mismo color anunciaban un lugar llamado Trophy Bar. Dylan se detuvo ante un semáforo y observó el rótulo mientras trataba de recordar de qué le sonaba ese nombre. No lo había visto antes porque nunca tomaba esa ruta, pero la sensación de conocerlo era persistente. Hasta que… Una pegatina. En el interior de la funda de una guitarra.




  Cuya dueña era la chica que había visto cantar hacía dos días en Promenade.




  Se dejó guiar por un impulso y salió de la calzada. Encontró aparcamiento en un hueco libre que había frente al edificio. No sabía por qué estaba haciendo aquello pero seguro que le encontraría sentido una vez estuviera dentro. Se apeó del coche, se colocó el abrigo y traspasó las puertas del bar.




  El interior estaba oscuro, apenas si podía ver el mobiliario y la barra, pero las luces doradas del escenario del fondo le permitieron moverse por el local sin tropezar con las sillas y las mesas que estaban ocupadas por la nutrida clientela. Ella estaba allí arriba, arrancando a su guitarra las notas de Ironic, una canción de Alanis Morissette. No estaba sola; en la parte de atrás se veían los músicos que la acompañaban. La acústica del local no era excesivamente buena, pero tanto la música como la voz de la chica de Promenade sonaban de maravilla.




  Dylan encontró un lugar en el que sentarse y pronto vino a su encuentro una camarera a la que le pidió una cerveza.




  Apoyó los brazos sobre la mesa y se quedó absorto en la actuación, como ya le había ocurrido la vez anterior. Aquella chica tenía mucha fuerza en las cuerdas vocales y una gran presencia en el escenario, y no solo porque el vestido de color plateado hiciera destacar su feminidad, sino porque sentía la letra de la canción y la interpretaba directamente desde el corazón. Por lo poco que sabía de ella, estaba claro que no era una estrella de la música, pero se comportaba como tal, y esa seguridad en sí misma le volvió a embelesar como la primera vez. Hasta el punto de que ni siquiera se dio cuenta de que la camarera regresaba con la cerveza.




  Dylan aplaudió con ímpetu cuando finalizó la canción, al igual que lo hizo el resto de la gente. Ella sonrió agradecida e inclinó la cabeza varias veces, al tiempo que se encendían unas lucecitas danzarinas sobre el público. Se había sentado al final pero notó que su mirada se detuvo en él algunos segundos más de lo normal. Tal vez lo había reconocido.




  Las tenues luces púrpura que iluminaban al público quedaron fijas, y la dorada del escenario fue reemplazada por otra de color azul que la iluminó a ella, quedando el resto del escenario en penumbra.




  Las notas de un piano introdujeron una balada de Shania Twain, You´re still the one, y cuando ella acercó los labios al micrófono para dejar escapar la sugerente melodía que encerraban, la sensualidad de su voz le erizó el vello de la nuca. El ambiente se fue cargando de magia y se sintió como si hubiera tejido sobre él alguna especie de hechizo. Se olvidó de parpadear. Tenía una treintena de miradas clavadas en ella pero solía mirar al vacío. No obstante, Dylan notó que en más de una ocasión sus ojos se posaron en él.




  Antes de que quisiera darse cuenta, la actuación finalizó, la joven se despidió arropada por los fuertes aplausos del público, y luego desapareció tras la puerta que había al bajar del escenario. Unas potentes luces ocres sustituyeron a las anteriores y Dylan comprobó que aquel era el típico antro masculino sucio y destartalado que expelía una incómoda mezcla de olores. El bullicio y las voces se elevaron y la suela de las botas se adhirió al suelo pegajoso mientras acudía a la concurrida barra.




  —Perdona —le preguntó a un camarero que pasó por delante—. ¿Podrías decirme si el dueño del local se encuentra por aquí?




  El joven lo señaló con la cabeza a la vez que tomaba una botella que contenía un líquido de color azul.




  —Es aquel tío. El de las mechas rubias y la camisa negra.




  —Gracias.




  Dylan se acercó.




  —Perdone, ¿tiene un momento? —Alargó el brazo para estrechar la mano del dueño—. Me llamo Dylan Jansen, he estado viendo la actuación de la cantante y me gustaría poder charlar un momento con ella, ¿es posible?




  —Gary Smith. —Correspondió al saludo—. Me temo que no. Arlene es una chica muy profesional y no le gusta nada que los clientes intenten ligar con ella.




  —No intento ligar con ella.




  Gary lo observó de arriba abajo mientras esbozaba una mueca socarrona.




  —Seguro que no.




  —Hablo en serio.




  La sonrisa socarrona permaneció, incluso se expandió. Parecía estar diciéndole: «No hace falta que te andes con rodeos».




  Había algo en aquel tipo que resultaba bastante desagradable. Dylan no sabía si eran esas mechas espantosas que le aclaraban el pelo, que mascara chicle con la boca abierta o que tuviera aspecto de matón de barrio. No entró en detalles con él. Los asuntos que deseaba tratar con ella no eran de su incumbencia. Dada la persistencia con que Dylan lo miraba, Gary Smith no añadió nada más. Se encogió de hombros y luego se alejó hacia la salida del personal.




  Arlene se estaba cambiando de ropa en la minúscula sala que habían destinado a camerino, cuando el dueño aporreó la puerta con los nudillos.




  —Arlene, hay un tipo ahí fuera que quiere charlar contigo.




  A ella se le paralizaron los dedos sobre el botón de los vaqueros.




  —¿Te ha dicho para qué?




  —No se lo he preguntado. Aunque me ha asegurado que no intenta ligar contigo.




  —¿Ha hecho ese comentario? —Enarcó las cejas.




  —Después de que yo le advirtiera de que eres un hueso duro de roer. —Soltó una carcajada—. No lo había visto antes por aquí.




  Arlene resopló, Gary era un auténtico bocazas que jamás dedicaba ni una milésima de segundo a procesar sus pensamientos, todo lo que le pasaba por la cabeza lo soltaba por la boca, sin filtros. No podía ser más distinto a su padre, que siempre condujo el negocio con gran diplomacia.




  La agobiaba que hubiera tipos que acudían al bar para ligar con ella, por eso hacía mucho tiempo que no picaba el anzuelo. Gary ya sabía lo que tenía que decirles cuando preguntaban por ella: «Arlene Sanders solo viene a Trophy Bar para amenizarles con su actuación». Esperaba no resultar demasiado pretenciosa. Seguramente, si trabajara en una oficina frente a un ordenador, a ningún tío se le ocurriría tirarle los trastos.




  Además, ella no estaba interesada en tener una relación amorosa. Ni tampoco sexual. Todo lo que necesitaba de un hombre se lo suministraba el aparato que guardaba en el cajón de la ropa interior.




  Sabía de quién se trataba. Hacía unos minutos lo había descubierto sentado al fondo del local y enseguida estableció la relación. Era el mismo hombre que había dejado los veinte dólares en la funda de su guitarra y, desde luego, no estaba allí por casualidad.




  —Dile que ya me he marchado —le comunicó a Gary.




  —¿Seguro? Es el típico guaperas que os gusta a las mujeres exigentes como tú.




  —Segurísimo. —Se reafirmó, con aspereza en la voz. La irritaban las constantes ironías de Gary.




  Cuando lo oyó marcharse, Arlene terminó de vestirse apresuradamente. Luego recuperó el abrigo, se colgó el bolso en el hombro y cargó con la guitarra a la espalda. Al abandonar el camerino, se dirigió hacia la salida de emergencias y empujó la puerta que conducía al callejón.




  Fuera todo estaba muy oscuro, el viento gélido silbaba por encima de su cabeza y el asfalto estaba resbaladizo por la incipiente niebla que ya comenzaba a descender. Solo tomaba esa salida cuando quería librarse de algún pesado, pues jamás caminaría de noche por un lugar tan sombrío y solitario por iniciativa propia. Los contenedores de basura se apilaban contra las paredes formando rincones que escapaban a la vista. Una vez más, tuvo la sensación de que alguien o algo saldría de allí para darle un buen susto.




  La silueta de un hombre apareció al final del callejón y Arlene cerró los dedos alrededor de la correa del bolso. Esperaba que solo se tratara de alguien que estaba dando un paseo, pero quienquiera que fuese se quedó allí plantado, observándola mientras ella se acercaba. Contuvo el aliento y frenó el ritmo, al tiempo que sopesaba la idea de retroceder y regresar al bar. Dio algunos pasos más, vacilantes e inseguros, hasta que la luz de la farola más cercana le permitió distinguir sus rasgos. La curiosidad la impelió a recorrer el resto del callejón.




  Él se hizo a un lado. Esgrimía una expresión amable. Arlene se sintió como una delincuente a la que acabaran de atrapar intentando escabullirse por la puerta trasera.




  —Siento abordarte así en medio de la noche, pero no podía permitir que te escaparas. —Extendió la mano y ella correspondió al saludo tras un efímero titubeo—. Dylan Jansen, ¿hay algún lugar por aquí en el que podamos charlar unos minutos? No te robaré mucho tiempo.




  —¿De qué se trata? —La luz ámbar de la farola se derramaba sobre su bonita cara, revelando su seriedad y su cautela.




  —De un asunto profesional, pero prefiero explicártelo en otra parte.




  «¿Un asunto profesional?». Tal y como le iban las cosas en ese terreno, no tenía muchas expectativas de que aquel tipo fuera a proponerle algo que mereciera la pena acompañarle a ningún sitio. Además, era un completo desconocido que dejaba propinas de veinte dólares y que la había abordado en un callejón a las once de la noche. La prudencia le decía que se desembarazara de él cuanto antes.




  —La verdad es que tengo algo de prisa. Si quieres puedes comentarme lo que sea de camino a mi coche. —Lo invitó, solo porque su Chevy estaba aparcado frente a la puerta del Trophy Bar, a menos de diez metros.




  —Te prometo que seré breve, te lo resumiré en cinco minutos. —Señaló con la cabeza una cafetería que permanecía abierta al otro lado de la calzada—. Todavía hay gente caminando, coches circulando y la cafetería estará llena. No se me ocurriría hacerte nada malo con tantos testigos por todas partes.




  Arlene intentó no sonreír, pero no llegó a tiempo de evitarlo y las comisuras de sus labios se arquearon con sutileza. No esperaba que su desconfianza fuera tan palpable.




  —De acuerdo. Cinco minutos.




  No se dio cuenta de que él seguía sosteniéndole la mano hasta que la apartó y volvió a sentir que el viento le enfriaba la piel que él había calentado.




  —¿Quieres que te ayude con eso? —Señaló la guitarra y Arlene negó.




  —Estoy acostumbrada a cargar con ella.




  Cruzaron la calle hacia la cafetería contigua a un salón de belleza. Ella se subió la bufanda para cubrirse la barbilla, encogió los hombros para protegerse del viento y enterró las manos en los bolsillos del abrigo. Él no parecía tener frío, ya que sus manos estaban calientes y caminaba erguido. Con los zapatos de tacón ella superaba el metro setenta de estatura pero se sintió bajita a su lado. Él debía de alcanzar el metro noventa.




  —La canción que cantabas el otro día en Promenade, ¿era tuya? —le preguntó Dylan.




  —¿Windblown? —Él asintió—. Sí, compongo mis propias canciones aunque, por exigencias del dueño, en el pub siempre canto versiones de temas conocidos.




  —Pues tienes un gran talento como compositora.




  —Gracias.




  Él abrió la puerta del local y la sostuvo para que ella entrara primero. El olor a café y a bollería le recordó a Arlene que no había probado bocado desde el mediodía, pero no habría podido comer nada en ese momento. Se sentía inquieta y quería marcharse a casa cuanto antes.




  El local lucía despejado, solo tres mesas estaban ocupadas. Arlene echó de menos una iluminación más potente, pues la que proyectaban las pequeñas lámparas de aluminio atornilladas a la pared recreaban un ambiente demasiado nocturno. Escogieron la mesa que estaba más alejada de la puerta de entrada.




  —Por cierto, no me has dicho cómo te llamas.




  —Arlene. Arlene Sanders.




  —Encantado, Arlene.




  Ella correspondió, inclinando levemente la cabeza.




  Se quitaron los abrigos. La atmósfera estaba caldeada aunque se notaba que la calefacción ya no estaba encendida. Por lo que Arlene había podido comprobar algunas noches en las que salía más tarde del trabajo, el dueño nunca cerraba después de las doce.




  —¿Qué te apetece tomar? —le preguntó él.




  —Una infusión. No puedo beber café a estas horas a menos que quiera pasarme toda la noche dando vueltas en la cama.




  Dylan se giró hacia el camarero y le pidió que les sirviera una infusión y un café con leche.




  —¿Te apetece algo sólido para acompañarla?




  Sí que le apetecía, pero hizo un gesto de negación con la cabeza.




  —Bueno, ¿y cuál es ese asunto profesional del que quieres hablarme?




  Dylan apoyó los antebrazos sobre la mesa y fue al grano.




  —Soy director de teatro, de obras musicales. Hace un año fundé mi propia compañía y estamos representando en varios teatros de Nueva York una obra escrita por un amigo mío. —Notó que la atención de Arlene se desplegaba aunque continuó mostrándose prudente—. Me gustaría hacerte una prueba para uno de los papeles.




  —¿A mí? —Abrió mucho los ojos.




  —Sí, a ti.




  —Pero yo… —Un camarero fornido con un brazo repleto de tatuajes, depositó las tazas humeantes sobre la mesa. Arlene se mantuvo callada hasta que se alejó—. Yo no soy actriz.




  —No es necesario. Te he visto actuar y transmites muchas emociones con esa voz tan increíble que tienes. Lo que el público quiere ver de la persona que está encima del escenario es precisamente eso.




  El ego de Arlene se hinchó como un globo y un remolino de mariposas revoloteó en su estómago.




  —La verdad es que… —Esbozó una sonrisa nerviosa—. Te agradezco tu opinión pero creo que tu propuesta me queda un poco grande. No es lo mismo subirse al escenario de un bar de barrio que hacerlo en el de un teatro.




  Él la contempló un momento con la mirada analítica y, a continuación, dijo:




  —Estoy seguro de que tú no te has curtido profesionalmente en la calle ni en los bares de barrio como el Trophy Bar. —Arlene arqueó sutilmente las cejas, y él supo que había dado en el clavo. Intensificó la mirada sobre sus ojos oscuros, queriendo leer en ellos la razón de sus reticencias, pero ella escondió su inseguridad centrando la atención en la taza que envolvía con las manos. Dylan se fijó en que sus pestañas eran tan largas que trazaban sombras sobre el inicio de sus mejillas—. ¿Puedo preguntarte cómo te ganas la vida?




  Arlene tragó saliva. No pensaba confiarle a un extraño la situación tan apurada por la que atravesaba, pero su interés parecía tan sincero y su orgullo estaba tan magullado, que contestó a su pregunta aunque sin entrar en detalles.




  —Acabas de verlo. No es el trabajo de mis sueños pero subsisto gracias a él. Es complicado abrirse camino en el mundo artístico. Tú debes de saberlo mejor que yo.




  —Lo sé, pero hay algo que yo nunca hago.




  —¿Qué es?




  —Dejar pasar una oportunidad. —Dylan se inclinó sobre la mesa y Arlene estuvo a punto de retroceder al sentir que invadía su espacio vital. Al apoyar el peso sobre los brazos, se percató de que sus bíceps estaban desarrollados y de que olía a… ¿galletas?—. No quiero engañarte. El empleo que te ofrezco no es ninguna ganga en el aspecto económico. Hace muy poco tiempo que hemos empezado a funcionar y nos queda un largo camino por recorrer, pero al menos no desperdiciarás tu talento como considero que estás haciendo en ese cuchitril. —Por el modo en que se le tensaron los labios, Dylan dedujo que ella también lo creía—. Me gustaría que hicieras la prueba. De lo único que tienes que preocuparte es de presentarte con la guitarra y la canción que quieras, en el lugar y a la hora que te indique. Del resto ya me encargo yo. Además, la audición no nos compromete a nada a ninguno de los dos.




  Arlene sintió una oleada de excitación arrasándole el interior. Volvió a cruzarse de piernas por enésima vez y balanceó un pie por debajo de la mesa con tanto ímpetu, que temió que el botín saliera disparado.




  No sabía qué contestar. Hacía tiempo que ya no se ilusionaba con un proyecto o con una oferta de trabajo interesante porque Peter siempre terminaba apareciendo en escena para frustrárselo. La continua intromisión de aquel desalmado en su vida estaba agotando sus reservas de fuerza para seguir peleando. Prácticamente, ya había decidido arrojar la toalla para encontrar un empleo diferente en el mundo del espectáculo.




  —Está bien. —Se oyó decir.




  —¿Sí?




  —Haré la prueba.




  Dylan esbozó una sonrisa sucinta, de triunfo, y volvió a reclinarse sobre el asiento para llevarse consigo el olor a… ¿eran twinkies? Sí, juraría que lo eran. A ella le encantaban los twinkies.




  La imagen que tenía de los directores de teatro no se ajustaba, ni mucho menos, a la que ofrecía Dylan Jansen. Era joven, no debía de tener más de treinta y cinco años y era demasiado atractivo como para no reparar en ello de manera constante. Tenía el cabello castaño claro, con tendencia a rizarse cuando crecía, los ojos tan azules como el cielo de verano, la sonrisa seductora… Su atractivo tenía un aire pendenciero, pero al mismo tiempo inspiraba seguridad. Era desconcertante que un hombre como él, alto, corpulento y guapo, no oliera a un aroma agresivo, en lugar de a la esencia dulzona de los sabrosos pastelitos rellenos de crema.




  Dylan se preguntó en qué demonios estaría pensando porque se le había ausentado la mirada, que notó fija en sus labios.




  —¿Te parece bien que nos veamos pasado mañana? —preguntó, sacándola de su abstracción—. Tenemos un local de ensayo en Carroll Gardens, podrías pasarte por allí sobre las cinco de la tarde, aunque de todos modos te llamaría para confirmártelo.




  Dylan sacó el móvil del interior de su abrigo, que había dejado colgado sobre el respaldo de la silla, y Arlene le dio su número de teléfono que él apuntó en la agenda.




  —¿Cómo se llama el musical?




  —Runaway. Trata de una chica que abandona su pueblo natal en Arkansas para abrirse camino como cantante de rock en Nueva York. El papel para el que quiero que hagas la prueba es secundario. La obra dura alrededor de una hora y Audry está en escena unos treinta minutos, pero es un papel fundamental. Si llegamos a un acuerdo, ya hablaríamos más extensamente de las condiciones laborales y económicas.




  —De acuerdo, esperaré tu llamada. —Arlene apuró el té y miró distraídamente su reloj de pulsera—. Se ha hecho muy tarde y Sadie estará hambrienta. Es mi chihuahua —matizó, para que no pensara que Sadie era su hija y ella una madre despreocupada.




  —Hace años tuve un pastor alemán hembra que se llamaba exactamente igual. —Dylan sacó la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros y extrajo un billete de diez dólares. A Arlene volvió a llegarle una oleada del olor dulzón y entonces descubrió una pequeña mancha de crema en el puño de su jersey oscuro. Él se dio cuenta y la frotó con el pulgar—. Joder, mis sobrinos me han puesto perdido con los dichosos twinkies.




  —Me encantan los twinkies.




  —¿De verdad?




  —Sí, era mi merienda favorita cuando era niña. De vez en cuando, echo un paquete al carro de la compra. —Por alguna razón que no llegó a entender, a él le agradó conocer esa información. Arlene carraspeó y cambió de tema mientras se colocaban los abrigos—. Y la obra… ¿está ahora mismo en cartel?




  —No, pero volverá a estarlo dentro de tres semanas. Nos hemos tomado unas vacaciones antes de Navidad. Después estaremos tres o cuatro meses ininterrumpidos representando en Nueva York, y es posible que se sume alguna ciudad más, aunque eso todavía está por ver.




  Tenía buena pinta, aunque Arlene se guardó su opinión para sí.




  La niebla había descendido a ras del suelo cuando salieron a la calle. Dylan la acompañó hasta su coche e incluso la ayudó a descolgarse la guitarra de la espalda para meterla en el asiento trasero.




  —Gracias.




  —De nada. ¿Vives lejos?




  —En Carroll Gardens.




  —Casi somos vecinos. Me mudé a Brooklyn Heights hace unos meses. El ritmo frenético de Manhattan empezaba a agobiarme.




  —Yo me trasladé hace un par de años. Vivía en Queens y todo me pillaba demasiado lejos.




  Se observaron con una mirada silenciosa, que se alargó hasta que provocó la incomodad de ella. Arlene se retiró el cabello de la cara y se aclaró la garganta.




  —Bueno…




  —Ha sido un placer charlar contigo. —Dylan adelantó la mano y se la estrechó calurosamente. Le resultaba chocante que una mujer tan atractiva, que debía de estar acostumbrada a que los hombres merodearan a su alrededor, no supiera manejar los silencios ni el interés que su belleza pudiera despertar en él. No había intentado seducirla, pero tampoco había reprimido las típicas respuestas masculinas al encontrarse frente a una mujer guapa—. Te llamaré pasado mañana.




  —De acuerdo.




  Dylan esbozó una tenue sonrisa y luego se alejó hasta desaparecer en la espesa niebla que flotaba en la calle.




  Capítulo 3




  Siempre que entraba por la puerta de la casa familiar en Queens, a Arlene se le ponía un nudo en la garganta. Sentía que su padre continuaba allí presente aunque las hubiera dejado hacía dos años, al fallecer de un infarto fulminante. El característico olor a cedro del perfume que usaba todavía perduraba en el ambiente, y la sensación de que él la observaba desde el sillón orejero en el que siempre solía sentarse era tan intensa, que a veces se quedaba sin aliento.




  La vida a su lado estuvo llena de dicha y de momentos maravillosos. Su padre, Robert Sanders, siempre fue su punto principal de apoyo. La persona que la sostenía y la ayudaba a levantarse cada vez que se caía. Era por eso que la pérdida todavía le dolía. Aún no era capaz de recordarlo desde la felicidad con la que llenó cada uno de sus días.
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